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Rn ciimplim!fnto de lo quo dispono 
la h y do! í'enso elootoral, han comen-
zfiil'i los oíihuiores municipales a va-
Iifirfir lüs liojas pit'.'ü 1(1 fiU'mnciúti del 
mif Vi) <Mnso eloctorai. 

Como estos repartos siempre adole-
CfiD (!o deficoiicias oorao lia sucedido 
en el del inquilinato y en ol de Ins cé-
dulüR, pues Iftnioyor parte de esos 
empleados «íoníoipalps Ileniiti las ho­
jas n medidla de su capricho ncasionan-
do éon esto grandrs perjuicios a los 
eiududanos. 

A nosotros han llej^ado ya quejas de 
algunos electores manifestándonos que 
sien<]o en.su oaa» tres varones con de-
tsB^o » hifcfjp<ji<Ji»|6io \ethan faoili-
tarlo unii h«ia. 

Otros nos dicen que hasta la fecha 
a|i<n no lee han entregado las hojas y 
otros manifiestan que el Instituto Geo-
ffráfioo y Estadístico podrá haber re­
dactado con más claridad las pregun­
tas que se hacen. 

Todo epto pone de manifiesto las la 
mentables deficenoias en la organiza­
ción del censo y por esta causa trasla­
damos las quejas'que se nos hacen 
a quien o quienes en lo pertinente de­
ben ntenderlHK, pues cuanto estas de-
muestrah el interés oiüdad»t)0 que las 
motiva.; • •ii'-'S^' ' ' _ 

T-08 que se contideraf • períudíoados 
dt̂ bon hacer iiiiiiedititnilient»'sus re­
clamaciones y peilir en el Ayunta­
miento ín» hoJHH caso de D O haberlas 
rocibiilo <m lioíjjipo oportnno, pues es 
necî Miiiio HaliDi" (juo líi defejiaa de los 
derocho» polílicos cH algo muy impor­
tante y «hora que se pionsa h'icer un 
censo nuevo que su haga este de verr 
dadj evitando así los medios y oustum-
bvetí políUoo» que pusioiou en praotl-
<}fl los Ciobiernos para vencer eienipre 
en las urnas ulecloraleÉ!. 

* * * 
; El alcalde de Barcelona ha publicado 

J P bando, que bien merece ser reco­
gido por toda la Prensa de España, a 
fin de que llegue a conocimiento de 
BUS colegas los de las demás caí itale?, 
oiuifades y pueblos. 

I^ en defensa de la inranoia, y des-
puáti de excitar loa sentimionios ciis-
tifliíos -de lofi baroolone.sea, recordar 
las leyoá en pro de los niños, y hacer 
una, curiosa estadísoa. termina man­
dando a los agentes de Sliláaturidad, y 
rogando a todos loe oiudadanoa que 
cumplan y hsgan camplir las siguien­
tes reglas: 

Primera. No dejar al alcance de los 
ni&QB objetos y materias que puedan 
atentar contra su vida y salud, 

S«»gunda. No dejara loe niños fal­
tos de vigilancia ni permitirles juogos 
polgrosos. 

T^rcwa^. Ife dlejarlee circular en 
foriiía que ooí̂ l̂ a pelii^ro su vida. 

Coarta. No oonseutir la explotación 
úe los niños para la mendicidad. 

C^inta. No permitir a los niños ni 
nienoK obligarles a cargar, o arrastrar 
en oarretouea pe^os superiores a sus 
fuepae. 

Bfftj|, No tener a loe niüos quo tra-
\„, bajaW, eklocales antihigiénicos, ni de­

dicarlos a ooupaeiones impropias de stt 
edad y que pueden perjudicar la pure­
za de sus sen ti míen toe. 

Séptima. Acudir a un agente de la 
autoridad municipal, cuando no puedan 
evitar por sí mismos cualquiera do es ' 
toa aMsos qUe amanece a los niños. 

¿.Verdad don Uasto que es digaa de 
un iñutáda la oonducta del Alcaide de 
Barcelona?. 

Pues vamos a verlo. 

ar. OA.&A.TJ 

SUCESOR DE GÓMEZ líOS 

0«ftna (antee Cafión), n ^ 3 

Hombres del día 
M A U K A 

La pron-ia y los políticos han vuelto 
a poner sobre el túpete de la actiiuü-
dad la cuustión de un Gobierno dec iu -
coiiti'aciún niKílonul. Y como es ctiisi • 
guíente la palabra Maura ha surgido 
do todos los labios. Nadie más que don 
Antonio puedo presidir un Gobierno 
de tal naturaleza. 

Don Antonio Maura y Montanor, el 
hombre más complejo de nuestro cons­
titucionalismo ya harto det^aüredita-
do por su insolvencia moral - es, a 
nuestro modestísimo juicio, el único 
hombre capaz de llevarnos a una nue­
va política de regeneración. 

Arrumbado en su casa por el ridícu­
lo veio de los antipatriotas, el señor 
Maura tiene, en la hora preaenté, el 
dublé mérito de su honradez y su im­
prescindible actuación al frente de los 
destinos de la patria. 

España está en momentos difíciles, 
quizás en los más difíciles de su his­
toria, y precisa destruir el cauce por 
donde, fatalmente, nos han ido condu­
ciendo la torpeza e ineptitud de unos 
cuantos «vividores» de la política. 

Difícilmente podrá el señor Maura -
si los rumores que circulan se confir­
man—destejer la urdimbre política in­
ternacional de estos tres años de gue­
rra; y aun es posible que don Antonio, 
haciendo honor a sus famosas decla­
raciones en el discurso de Beranga y 
las más recientes en el da la Zar/aola, 
trate de proseguir la obra romano-da-
titita. Maura, que platónicamente es un 
gran admirador de Al'Muania, conside­
ra quu nuostio destino o intereses es­
tán ligiidos indisoiubloniente, por ra­
zones ó,nicas o d(i Vvtcindad, a los de 
Fianoia e Inglaiona. Y oonjo la polí­
tica de estos tr<'8 años ha tenido una 
marcada orientación pirenaica, es muy 
posible que el señor Maura la acepte 
como artículo de su programa de Go­
bierno. 

Pero no es la política internacional 
donde hornos de buscar nuestra rege­
neración. Hay en España problemas de 
tal transcendencia que aún permane­
cen insolubles y que merecen la pena 
de que un hombre de los arrestos y 
aptitudes del suñor Maura los desem­
polve y í̂ aque a luz para llevarlos al 
tíu-reno de la prática. Estos problemas 
de vida intei-na que habían de robus-
tucer lu patria, nos malearían en el 
porvenir nuevas y más amplias orien­
taciones internacionales. 

Bien venido sea el señor Maura si, 
como dice la prensa madrileña, está 
desigiuido para presidir un gobierno 
de concentración nacional. 

Alvaro R. de MORGAN. 

De Sociedad 
LÓ8 que viajan 

En unión de su esposa e bija ha sa­
lido para Almería el comerciante don 
Fausto Pérez. 

— Marchó a Madrid acompañado de 
su familia el diputado a Cortes por es­
ta oircunacripcíón don José García 
Vaso. 

— Acompañado de su esposa ha 
marchado a Melilla nuestro amigo don 
José Puga. 

— Procedente de Macarrón ha llegado 
a ésta don Pedro Bernabé. 

— Marohó a Mazarrón el ingeniero de 
minas y concejal de este Ayuntamiento 
don José García Yepes. 

Notas y&rias 
Con toda felicidad ha dado a luz un 

i*obU6to niño la señora doña Ana 51ar-
qué-4 esposa de nuestro distinguido 
amigo el Teniente de Navio don^Maree-
iino Galán. 

—fisif tarde a las seis, como ya viene 
siendo éostumbre, se celebrará en los 
salones del Real ('lub da Regalas su 
baile qUe seguramente de vei'á óonou-
rridlsimo como todos los que allí se 
vienen celebrando. 

Eiifei'Qios 
So encuentra enfecmo nuestro 

querido amigo .̂ on Oéaar Hartado Ru­
bio. 

u\m 
Los múltiples trabajo"! que se reali­

zan en las esferas más diversas en 
favor de la paz, son una oouorecióa 
del deseo univor»almente sentido de 
que termine pronto la horrible carni­
cería, que deshonra a todo el género 
humano. 

El desarrollo de la lucha y su larga 
duración ha convencido a muchísimos 
de que no puede llegarse a la paz por 
la victoria, es decir, por el triunfo 
aplastante y definitivo de un bando 
sobre el otro, y rechazada esta hipó­
tesis, se recurre a querer encontrar 
la paz en la negociación. Hasta la fe­
cha todos los tratados, congresos, 
conferencias y negociaciones, eran 
ana labor exclusiva de las cancillerías. 
Pasan da 8.400 los tratados de paz que 
registra la historia y todos ellos hau 
sid'» formados por reyes, priucipoz y 
gt.aud<M guerreros. En los aÍ4UU(̂ o« 
mojarnos el arreglo de la política in­
ternacional era misión exclusiva do la 
di|>lomjtoia forniaila por las escuelas 
de Tayliorand, Matterníoh, ('ecil,, etc., 
sin que la-s n^icionea por ellos rapre^ 
sentadas, hicieran otra cosa que some­
terse a BUS decisiones. 

La guerra actual está modificando 
grandemente los valores hasta hoy re­
conocidos. Î a evolución de laa ideas va 
orientada en un sentido francamente 
democrático, que todo lo invado. An­
ticipándose al futuro Congreso de la 
paz, los socialistas quieren reunirse en 
una conferencia, que se duda aún .«ti se­
rá mandataria o simplemente oonsul-
tivii, pero que demuestra claramente 
representar una gran fuerza, con lu 
que hasta ahora no se había contado. 
En Inglaterra el Gobierno hace todo lo 
posible por impedir que vayan ingle­
ses a la Conferencia de Stokolmo, pe­
ro el exministro laborista Herderson 
ha oonvocailu a todos loa miembros 
de su p.rrtidQ )> una discusión, en la 
que se han "aducido las razunes que 
abogan la necesidad de la Conferencia 
y puHSta a votación por el sistema re­
presentativo do .tarjeta -1.846.070 vo­
taron por Ir Estocolmo, y 450.000 en 
Contra. 

En las ('amaras inglesas todos loa 
miembros conservadores y liberales 
apoyan al Gobierno y piden que no se 
conceda pasaporte a los aocialistas pu­
ra ir a Estocolmo. 

Lord Cecil - uno de los hijos da 
Lord Salisbury -dijo en el debate que 
«permiiir vayan a Estocolmo de-
logados incapaces, ya mentalmente o 
por instrucción, a discutir problemas 
como los que discutían, sería impru­
dencia y locura} sería oomo si se con­
fiara un niño de tres años». A este ar­
gumento ha contestado Henderson o<*n 
estas palabras: «si somos capaces pera 
peleitr y morir por centenares de mi­
llones, ¿por qué no hemos de serlo pa­
ra decidir por nosotros mismos sobre 
aquoljo por lo que eatamo» lachando y 
moí'ioíos?» 

He podrá discutir y mostrarse más 
conforme con una u otra teoría; pero 
lo que se impone con fuerza arrolhido-
ra es el nuevo principio del dorHobo 
de los pueblos a disponer de ai 
mismos, y COÍUO consecuencia, lu pi>. 
litioa internacional ha de hacerse a la 
luz del día. En lu cámara de los re-
nresententos de Jos Estados Unidos se 
na lanzado la idea de amturizur al pre­
sidente Wilson para que convoque ijna 
amplia asamblea a laque asistan delega­
dos de todas las naciones, para plan­
tear y discutir las bases fundamenta­
les del futuro tratado de paz, y se pi­
de que tal asamblea se reúna en el 
próximo Noviembre. 

Indudablemente la paz llegará me­
diante las negociaciones, el ueolio de 
haberse reunido las clasea obreras pa­
ra cambiar impresiones, antes que los 
diplomátioog, constituye uno de los 
acontecimientos más transcendentales 
que registra la historia humana. 

Speeiatar. 

Nuestro Folletón 
En breve comenzaremos a pablioar 

en nuestro folletón la interesante no­
vela titulada 

Historia Holandesa 
original da la distinguida eeoritora 
Madama d'ArbojuyilIe. 

Historia Holandesa 
tradueida al eaatellano por María de 
Perales y González-Brabo teneitioe la 
seguridad que lut d« agradar a nuee-
tyo9 leotopes. 

Los promotores de la juétira 
LA LUZ SE VA HACIENDO 

La enorme contienda actual no co­
menzó a dt'garrollarse solamente bajo 
ol ensordecedor estrurtndo de los ca­
ñonazos. Más ruido aún que los estam­
pidos de la Artillería levantó durante 
bastante tiempo la campaña retórica, 
de invenciones y de dicterios, que con­
tra los Imp«>rios centrales abrieíou la 
diplomacia y las plumas do los aliados, 
quo de esta manera, aunque en vano, 
intentaban anular, o equilibrar al me­
nos, los incontestables éxitos militares 
de sus adversarios. Pero la inefi-tacia 
de esta labor ha quedado pateiizada 
muoho antea de lo que pudiera haberse 
podido imaginar. 

Las esta.li!«tica8 de la Entente y la 
Prensa aliada siempre tuvieron espe 
(tial empeño en persuadir al mundo de 
que Alemania exclusivamente fué In 
provocadora de la guerra mundial. A 
este fin se han entplflndo constante­
mente ios tópicos ya muy en descrédi­
to ame la opinión snosata, del milita-
risino prusiano y del afáii de predo­
minio .̂ m^vérsal por frarte de los ale­
manes, sin apoyar en demostraciones 
razonables semejantes asertos. Nunca 
ha podido la Entente probar sus afir-
macionea. 

Alemania, porsu parte, ha repetido 
una y otra vez que Inglaterra.en su afán 
de estrangular el comercio germánico, 
por sn política de varioa dooanios casi 
iiabía QÍalado a Alemania y por fin ha­
bía preparado cuidadosamente la gue­
rra contra ella. Había dicho además 
Alemania que la última causa directa 
de la guerra fué )a movilización rus^, 
eigilosamenie decretada, a pesar de 
que la diplomnoia alemana, y oon ella 
y señalada e insieteit temen te el empe­
rador Guillermo, habían tratado, to­
dos los medios y con todas las prome-
xas, que inevitablemente había 
de hacer estallar el temido conflicto. A 
esas aseveíaciones alemanas opuso 
siiMupre la Entente obstinadas dencga 
oiones. 

Es, por consit!UÍ((nle de inninnsa im-

Eortanda y de significación d-^oisiva e 
•stórioa el que ahora, casi por ca-ua 

lidad, y durante el curso du una üctna 
ción jurídica ínooidu en -San I'ntfis 
burgo contra el antí'rior tninisiro de 
la Guerra rus», Stiehoinknow, y el an­
ticuo jefe de IS-̂ tido Mtyor, Jnnusch-
k<>wii«ch. se haya dcxcubinrlo y m •» 
trado a todo luz que las afiínúiciones 
a'emanas oorrt'Spondíau oxiictaniento 
a la verdad de loa hechos. Ambos ge-
«sralea, aou-sados por el (¡oliierno pro-
vÍKÍ».nal de estafas y otras acciones 
oriminalos, durant'i la susianoiaoión del 
proceso hicieron gravísimu» declara­
ciones, bajo juramento, acarea de los 
aooiit«oiinÍHnto8 de los últimos días de 
Julio de 1914, que tuvieron tan tremen 
das consecuencias. 

Esas declaraciones han demostrado 
plemunente la veracidad de las afir­
maciones alemanas o «ea lo siguiente: 

Que el zar, a petición del gnneral 
Januschlcowltsoh, firmo el 29 de Julio 
de 1914 el decreto de movilización ge 
neral. 

Que el 29 de Juüo, a IHS tres de la 
tardo el general Janu.schknvvitsch dio 
al agregado militar de Alemania, en 
San Petersburgo, palabra de honor de 

3ue la movilización rusa no estaba to -
avia declarada, aunque él, Janueoh-

k^tvvitsch, tenía ya en el belsiliola or­
den del zar. 

Que la noche del miento 39 de Julio 
el ^ar telefoneó al general Januesob 
kewitsch diciéndoje que el emperador 

Guillermo le había telegrafiado afir­
mando al zar bajo palabra de honor« 
que Alemania no intentaba i r contra 
Ru.aia si Rusia suspendía la orden de 
moviliza ion. 

Qii<) Junu«ohkwitsch, iguaj. i}ue Stt' 
choinlinow, se opusieron al deseo del 
zar de retirar el decreto de moviliza­
ción. , ** 

Que, a pesar de ello, el zair ordenó 
que se revocase la movllizaoifin gene­
ral, ordenando una movilización par­
cial, V 

Que Suchomlinovr según deolaiíó a» 
la cansa bajo juramento a pfsaf^jdie la 
ord"ffl del zar, dejó oamplirse li^miovi-
lizNotón «total», y qn« el genfis^-Jp-
nuseliktwitsch había estado det i< | | | i t ' 
do «ou esta medida. * 

De Cí'tas deelara^Joneá aa .j^mii^an^ 
que los do», jenerales ajj|^_^.^ 
los más altos pueatos miti'are^L 
si ir, a pf'sar de los er/unf̂ jtftiÉjdw 
rado.i alemán y a p»sar do la ordiein^ei 
zar, p.r propia iniCiativi|>#ttÍBnaiwn|l 
movilización de la totaltaOn del 'Ejér* 
to ruso la cual como conswnetioia. na­
tural, produjo la moviílzSellñ a l emi l i 
y austro-húngara. «i-' * 

En esta relación de heicrülel inlarl-
santa menoi< nar qoe &fr^||Íff «I Ge(>rgi 
al U' dir la paz, exigió aí̂^ %HiíitO Hau' 
po el castigo de los cnl{¡fH>les. | ^ ( 
actitud adoptará ahora Mml̂ ^ 
ge frente ..a la |i!ien«ioi]^i|#^enaign|-
ción de hoohOH jttrada pbrd^>8 genera * 
le» rusos, p«>r Iji cual se o<Jnfirin#n 
completamente íes asarolonée d« loa 
Libros Blancos aloman>>s y se urueba 
la treinend» eíilp-i d« 9fl»wrft de la ^ -
tonte? ^Que díra mistm''wi&yd Oeórg»'? 
¿Que dii4n todos los Gobiernos ftj|¿4w 
al oír de labios (té4o8 genetali^s^rüsoa 
que, «n «f-cto, el emperador al»m¿i» 
ha probado y pnMtcf en »04|ii|ja,i«|| Í | « -
luntad a favor de la paz huáw' 'el ^tí»* 
mo mantentoY . -^ 

-Lys r«pri>a(ntinreeKf'érpafftTto^ tltftf^ 
tur ruso no i>j<Ktuiari>n la orden del zaî  
no cumplieron su palal>i'a d« honor, f 
así fné prov cida la guerra. 

Veremos .si Mr. Lloyd Gto ge aÍg|M 
p> li' n lo, como ant' s, e) 0Hiii.igo de loa 
Ct l lp . ib l r 'a . .. y , V. » * 

Es ta«»íWén íiítcrt-aante: ¿|(|o f cqne-
Iw quH Mr. WiM<o», él «jifesiden*!^ de 
lu paz» :il rudaciar su ahllpltioif re-
pu 'stn a la Notií d«r Papa conocía ya 
liis decinr8(t1one< d»< los ncmbí adoa-ge­
nera les rusos. No ob-ftante, es|iimpó 
las palabra-^ formidabli«e e<Mi>laa oualea 
acusaba a Alenianiajde haber proVooA-
do la guerra. Verdaderamente e» e<)aa 
que espanta ol puiitauisnio de Mr. "^Sh 
son. 

I'ero es inútil empei1ar-)é en deéii* 
que es de noche cuando es de dia. No 
tardarán los pu 'blos de la Encíjali» en 
conocer la verdad, como vaiÍ-%]tno-
ciéndola loa neutrales. Es inútil y# ta­
blar del militarism(>-alemán; esa plan­
ta se cuUiy«̂ t también, y niás <||iizft, en 
otros sn« tus, aunque lleve ii»|r$̂  nom­
bre, naVHlismo, por ejemp'f ^ ^ « n o 
do la casta mililar rusa, cnyciaTpInot-
pales rt'prosentanti-s están ahór^^lft el 
banquillo de loa ac«tK»d|o8, y î fíta af 
hallaba dócilmente )«mi*tida a l i in* 
fluencia anglofranceaei l l i í la dplliMi-
enoadenó la gr««'rra. Los d#t genaViHMI 
rusos procesados se han antii^^t(6lq 
»on ana deolaraeiones a la 4Autt¿»mír« 
labor dé loa historiadores. AtaniaMc 
no tendi'á qne rehabilitarse ante la 
posteridad: >a ha i«i4ojib»ttelta a« loa 
folios del prooea* | | 8a» Peiw-uburgo. 

•Jii"HWLIIl^i"iJ i.lil!. 

chamusi|Uina 
El leader de la <í.,liga». Cambó, que 

desde la famosa Asamblea del 19 de 
Julio ha popularizado tanto en España 
su tunante apellido, emprende a raíz 
de los trastornos pasados un viaje de 
veraneo o toumée política por las re­
giones norteñas y playas del Gautábri-
00, espetando en cada sitio deolaraeio­
nes paimoa(ia.annnoi0a, nuevos de vie­
jas campañfi y retoa al milHén Pl^eía-
dente del Consejo da ministroa. 

¿Qué esto no tiene nada de particu­
lar? Como tener sí tiene, que no es lo 
mismo dedicarse a esas regentradoras 
predioaoiones en la normalidad oomo 
en los anormales diaa qne van pasan­
do. Pero... ¿a dué huelan laa conferen-
olas de don l'ranoisoo oon el (Utrigo 
Uelquiadea en estaa oiroanstanoiaiff 

Oaando la nación aún BQ halla en es­
tado de sitio V jpor efeoto de los últi­
mos suoesoa u^llanse oomprometidoa, 
según cuentan, a^nnoa {>érionajas, 
iqné signifioa y a oué huele la entre­
vista, qne según afirma «Diario d«:Na-
varra» celebraron en Lecumberri el 
30 del pasado Agosto Cambó y Le-
rroux? 

Hé aquí, lo que a eate propósito dloe 
el referido ooleg|: 

l > . . V m |i *»í- i n i i U M ' 

Personas que nos merecen oompleto 
oró Uto y de cuyo jesümento respeta­
ble nadie puede Iradar, nos esoritüea 
asegurándonos que al dia 80 del paga­
do Agosto, coincidiendo oon la eetan-
cia en I^eoumberri del ee&or Chimbó, 
llegó al pintoresQo pueblo montañés un 
automóvil gris, con la Inicial If'. E. 
(Pranola) y el númei-o § , g | » . - «o re­
cuerdan l>ien nnaatrüa onmunicaníes 
IHB «Iras iji|ieÍ«ieB 7 eon asientos da 
ré íPi ;errüi iodecuyos viajeros reoo-
nooieron, no solo nuestros oomunifi|a|-
tes, sino otras varias personas, ai adk<^, 
Lerroux, 

Afirmaciones oomo la que dejamoa 
mencionada y dtrae aotaalmenle raspa • 
tablea, nos mueven a bwfatlr en que al 
jefe radical eatuvo ett Ldoun<l||¡̂ rri ai 
dia 30 de Agosto, O0in<ri4iendo en la. 

estancia def señor Cambó en dieibo 
p i ü e b f ó » ; " ' •"'•••" 

iCoucomitauoiaa nuéVasf ifiaimiót 
dándose laa manos eon Melgniadra jr 
Lerroux, ouando todoa su)»eaio8 qna 
eate último anda fugitivo por no vara* 
enredado oon loa autos Judieíalea? Me 
dá el olfato algo aaí oomo... a ohaiQ^-
quina. 

¡ -4. Navarro i ... , . . 


